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A todos los que la presente vieren y entendieren. 

Sabed: Que las Cortes Generales han aprobado y Yo vengo en sancionar la siguiente 

ley: 

PREÁMBULO 

[…] 

La Ley de Acción y del Servicio Exterior del Estado se concibe como un 

instrumento flexible que presta atención preferente a cinco exigencias fundamentales. 

En primer lugar, resulta preciso afirmar y promover los valores e intereses de 

España con el objetivo de fortalecer su presencia internacional y reforzar su imagen en 

el mundo. 

En segundo lugar, cobra una importancia capital consolidar y reforzar la credibilidad 

de España en el exterior ya que, como consecuencia de la globalización y del 

crecimiento exponencial de las relaciones económicas internacionales, dicha 

credibilidad es de indudable importancia para aumentar la exportación de bienes y 

servicios, atraer capitales con los que financiar nuestra economía y facilitar la 

implantación y expansión de nuestras empresas.  

En tercer lugar, conviene fortalecer nuestra participación en el proceso de 

integración europea y articular una Acción Exterior que resulte armónica con la Política 

Exterior y de Seguridad Común de la Unión Europea, así como con los fines del 

Servicio Europeo de Acción Exterior. 

En cuarto lugar, es primordial lograr una adecuada coordinación de la Acción 

Exterior de España con la de los Estados que integran la Comunidad Iberoamericana de 

Naciones. Esta dimensión genuina de España, derivada de la historia y de la afinidad 

cultural y lingüística, de la que forma parte sustantiva el español como lengua común, 

constituye un empeño irrenunciable para España. 

Y, finalmente, resulta obligado garantizar una adecuada asistencia y protección a los 

españoles y apoyar a la ciudadanía española y a las empresas españolas en el exterior. 

A partir de esta concepción, la ley establece siete principios rectores de la Acción 

Exterior del Estado: unidad de acción en el exterior; lealtad institucional y coordinación; 
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planificación; eficiencia; eficacia y especialización; transparencia; y servicio al interés 

general. 

Sobre estos principios, la ley reafirma la competencia del Gobierno en su papel de 

dirección de la política exterior, y sus facultades de coordinación de la Acción Exterior. 

Revitaliza el Consejo de Política Exterior y su Consejo Ejecutivo, a los que corresponde 

velar para que la Acción Exterior del Estado se desarrolle de conformidad con los 

principios y objetivos de la Política Exterior y se ajuste a las directrices fijadas por el 

Gobierno mediante la adecuación de los medios a los objetivos. […] Concibe el 

Servicio Exterior del Estado como el instrumento fundamental para la ejecución de la 

Política y de la Acción Exterior al aglutinar en él a todos los órganos de la 

Administración General del Estado que actúan en el exterior y definir a los Embajadores 

y Representantes Permanentes ante Organizaciones Internacionales como órganos 

directivos a los que corresponde la dirección y la coordinación de todos ellos. 

Todo ello se vertebra, lógicamente, en el marco constitucional, en particular con 

base competencial en el artículo 149.1.3.ª de la Constitución, que atribuye al Estado la 

competencia exclusiva en materia de relaciones internacionales, el artículo 149.1.18.ª, 

que le atribuye la competencia exclusiva en materia de bases del régimen jurídico de las 

Administraciones públicas y de régimen estatutario de los funcionarios, y el artículo 97 

que otorga al Gobierno, asimismo en exclusiva, la dirección de la política exterior. 


